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RECUERDOS DEL 
TIEMPO VIEJO 

-Por A. SOLER DE LA PUENTE 
UN DESCUARTIZADO EN EL AÑO 1798 

sola . _ . _ x mencionada constaba de una 
La esquina de Cuba y San ta Cía- o l a n t a < existiendo cinco casitas de 

ra, donde ac tua lmente existe un mo- c a d e r a s , C U Vos f ren tes daban por 
derno edificio de tres p lantas fué esce J a c a l l e C u b a L a d e i a e q u i n a a 
nar lo en el año 1798 de un comen- g a n t a c l a r a t e n i a u n a sola puerta, 
tado asesinato, cuya víctima resultó L a s d o s siguientes es taban unidas por 
ser un Joven alto, bien parecido, t r i - u n a p u e r t a a b i e r t a en la pared divi-
gueño, de unos 30 años de edad, . , . o r l a ( teniendo solamente salida al 
nombrado J u a n de la Sala. Después p a t l o c o m ú n . la que se hal laba al 
de muer to su cuerpo fué t rucidado , a d o d e l a q u e h a c I a esquina. En 
en varios pedazos y arrojados a la e s t e p a t l o q u e n 0 tenia comunicación 
letr ina o re t re te de la casa e n que c o n l a y a indicada se hal laba la 
residía en aquel entonces, marcada ] e t r i n a 0 re t rete de ambas. En la 
con el número 41 de la calle de Cu- c a s a d e C u b a y s a n t a Clara vivía 
b a - _ solamente un cordonero, pues el mu-

Extraños personajes chacho aprendiz que éste tenía no 
Por aquella época como decimas ¡ se quedaba a dormir en el taller, 

an ter iormente . J u a n de la Sala r e - ! Años después estas casitas fueron 
sidía en la mencionada casa con su, derribadas, construyéndose en ese 
amigo Manuel de Almenar, de 25 te r reno otro edificio de dos plantas , 
años, de cabellos rubios ensort i jados ¡ t ambién con cinco accesorias, las cua-
y largos, de ojos azules y agradable les eran de tecnos muy bajos con 
presencia. Como ambos t r aba jaban de balcones o entresuelos con balaus-
escogedores e n la Real Factoría de t r a d a de m a d e r a torneada , que daban 
Tabacos, salían de m a ñ a n a de su , » ambas calles, existiendo e n la ca-
hogar. no regresando has ta tai-de en l s a contigua a la de la esquina, la es-
la noche, ignorándose la vida que- c a l e r a <Jue d a b a a c c e s ° a lo* 
hacían d u r a n t e el día. Só'.o eran 
tenidos por los vecinos como foras-
teros, quienes no obstante su buen 
aspecto, evitaban siempre exhibirse 
mucho al en t ra r y salir, cubriéndose 
la mayor pa r te de las veces el ros-
t ro con sus capas. 

Bien porque de la Sala y su com-
pañero no guardaban prenda alguna 
de valor en su hogar o bien porque 
tenían éste sólo como una madrigue-
ra para refugiarse, lo cierto es que 

La Habana en 1787 
Con motivo del poco a lumbrado que 

existía en la Habana , debido a la 
fa l ta de faroles en las equinas, el 
capitán general, don José de Espeleta, 
estableció en 1787 que los vecinos p u -
dientes, dueños de casas de man i -
postería, colocaran un farol o lin-
te rna en las puer tas de sus casas 
has ta la media noche, excepto los' 
días de luna, ex t remo éste que nunca i 
se cumplía También se dispuso que 

nunca -ce r r aban la puer ta con llave . I se colocase en las esquinas un farol 
Cuando algunas de ellos llegaba— lo l de vidrio con una vela de sebo has-
que s iempre hacían por s e p a r a d o - ta que la .nisma se gastara, costum-
colocaban u n a silla contra la ouerta Kre ésta que perduró hasta el año 
entreabier ta , con el solo fin de que1799 . en que el Ayuntamiento dispu-
el viento o los animales no la abr ie - : so por orden del Marqués de Some-
ran del todo, operación ésta que re- ruelos, que todo vecino que saliera 
petían al marcharse quedando p c r ; a la calle llevara e n las manos un 
ello la puer ta siempre en esa posi-1 farol encendido, 
ción. Ir.. ¡Manuel, que me m a t a n ! . . . 

La esquina del crimen La noche del 29 de abril de 1798, 
En el año 1798. la esquina a n t e s [ c o m o t e n

T
i a costumbre, llego a 

**** yu casa J u a n de la Sala, cerrando 
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t r a s él la pue r t a con la silla. Al 
ruido que hizo, el cordonero, en su 
curiosidad por ver quién en t r aba o 
salia de la casa t i ldada ya como 
mister iosa, se asomó al postigo de 
su puer t a . A pesar de lo i m p e n e t r a -
ble de la oscuridad alcanzó a ver 
dos suje tos que iban hac ia la calle 
de Luz; los que después re t rocedie-
ron, perdiéndose en la oscuridad de 
la noche. 

Cuando el cordonero se disponía 
á apaga r la vela de sebo que ha'oia 
prendido, e iba a acostarse, oyó gr i -
tos de auxilio que p a r t í a n de la 
casa mister iosa y u n a voz que de-
cía : ¡Manuel , que m e m a t a n ! ¡No 
me ma te s asesino! Antes tales .Tritos, 
el cordonero salló n u e v a m e n t e al 
postigo, sin que viera n a d a a n o r m a l 
a lo largo de toda la calle, no obs-
t a n t e haber es tado a t i sbando por es-
pacio de mucho t iempo. 

Horas después, volvió a levantarse 
al l legar a su pue r t a el Juez con el 
escr ibano y dos individuos descono-
cidos que los a c o m p a ñ a b a n . El pr i -
mero, después de p regun ta r l e lo que 
nabia oído, lo hizo sal i r con una 
vela has t a la casa en que residían 
de la Sa la y Almenar . Al llegar a 
ella, h a l l a r e n en la p r imera h a -
bitación a este úl t imo. A p r e g u n t a s 
del Juzgado Almenar contestó que es-
t imaba que su compañero se ha l laba 
d u r m i e n d o en la o t ra habi tac ión, to-
da vez que se acos taba más t e m -
p r a n o que él; pero al comprosa r se 
que no es taba en su cama, di jo que 
posiblemente es tar ía al l legar. 

Macabro hallazgo 
Mien t r a s Almenar era Interrogado 

por el Juzgado; uno de los su je tos 
que lo a c o m p a ñ a b a n , de e s t a tu r a ba-
ja y ba s t an t e calvo, descubr ió deba-
jo de la cama de Sala el pa r de za-
patos que usaba éste. En ese m o m e n -
to, al t r a t a r de t omar Almenar de 
m a n o s del cordonero la vela que és-
te sostenía , para buscar a su amigo, 
.os allí presentes , e s t imando que su 
idea era a p a g a r l a para hu i r , lo de-
tuvieron y a m a r r a r o n , m a l t r a t á n d o l o 
c rue lmente los dos desconocidos. 

Así las cosas, el propio su je to que 
había visto los zapatos, a pesar de 
la escasez de luz que había en la 
habi tac ión descubrió m a n c h a s de 
sangre en el suelo, en dirección a 
la le t r ina de la casa. S iguiendo el 
ras t ro advir t ieron f r e n t e al re t re te 
un gran cha rco de sangre . S iempre 
a ins tanc ias del re fer ido individuo, 
el Juez o rdenó que se abr ie ra el 
registro de la le t r ina , quedando io-
dos horror izados al ver en su Inte-
rior el cuerpo t ruc idado de J u a n de 
Ja Sala. 

I 

Ante ello n o se dudó ya un solo 
momento que el au tor del ases inato 
era Almenar , quien no obs tan te FUS 
descargos y p ro tes tas f u é de ten ido y 
encarce lado en el Vivac. En su de-
claración expusieron las desconocidos 
que cuando p a s a b a n por f r e n t e a la 
casa de ambos jóvenes, oyeron gritos 
de auxilio, por lo que decidieron co-
r re r en busca de la Jus t ic ia . 

La Ley del Tal ión 
Como en la época a que nos re fe r i -

mos solía condenarse a un acudado 
por m e r a indicación de cualquier per -
sona je in f luyen te y a veces por vir-
tud del d inero de cualquier pudien-
te que pagaba y compraba a las a u -
tor idades , Manue l de Almenar , no 
se sabe b a j o qué pruebas , fué con-
denado a la pena de m u e r t e en la 
horca y a ser descuar t izado después 
como lo había sido su amigo Sala , 
sen tenc ia ésta que f u é e j ecu tada el 
día 20 de d ic iembre de 1799, e s t a -
bleciéndose con ello indeb idamente la 
menc ionada ' l e* . 

P a r a escarmiento de cr iminales .sel 
l i jó en la f a c h a d a de la casa del 
cr imen una cruz de h ier ro con un es-
cudo de madera debajo , con la si-
guiente inscr ipción: «El 29 de abril 
de 1798 fué m u e r t o alevosa e innu-
m a n a m e n t e J u a n de la Sala por M a -
nuel Almenar y en 20 de diciembre 
de 1799, s e . castigó este delito, su-
f r iendo el de l incuente l a . pena de 
horca, descuar t izado y expuesta su 
cabeza en las Inmediaciones del Ar-! 
señal p a r a público escarmiento». 

Conf iesa el cr iminal 
Varios años después, y poco antes 

de morir el mismo individuo baj i to 
y calvo que hab ía llevado a la J ü s -
ticia a la casa del cr imen y descu-
bierto éste, dec la raba an te ún escri-
b a n o público que él hab ía sido ei 
asesino de J u a n de Sa la , confesando 
que había comet ido el repulsivo h e -
cho de sangre por celos que t en ía 
de la víc t ima. Más explícito dec la-
ró dicho su j e to —cuyas generales 
nunca se l legaron a saber— que sa -
biendo la ho ra en que regresaba a 
la casa Sala y el hecho de que la 
p u e r t a quedaba ab ier ta , ap rovechan-
do la oscuridad, pene t ró en su h a -
bitación, m i e n t r a s un amigo suyo vi-
gilaba a f u e r a y le dió muer te , des-
cuar t izándolo y a r ro j ándo lo después 
a la le t r ina en que f u é hal lado. 

T e r m i n ó diciendo el asesino que 
u n a vez cometido el hecho y cuando 
se disponía a m a r c h a r s e , vió llegár 
a la casa a Almenar , decidiendo en-
tonces achacar le la culta a éste, co-
mo así lo hizo. 

Las au tor idades an t e la confesión 
del verdadero cr iminal , dispusieron la 
revisión del proceso, declarándose Ino-j 
cente a Almenar , A pesar de ello, la 
cruz con el est igma cont inuó en la 
f achada de la casa por espacio de 

l iguchos a ñ o s ' m á s . . . | 


